
En un pueblo, al final de una calle empedrada, se en-

cuentra una casita con un jardín a la 

entrada, donde vivía un matrimonio 

que tenía dos hijos , el mayor un va-

rón de nombre Jesse ( como el pisto-

lero Jesse James) y una niña preciosa de nombre Mia 

( como Mia Farrow).  La casa estaba hecha de galletas y 

chocolate, como éstos niños eran muy glotones se fue-

ron comiendo todas las paredes hasta quedar práctica-

mente en la calle, solo quedó un pequeño cuarto donde 

estaban los padres.  

Hacia mucho frio y no tenían ya 

nada que comer.  

Pasó un canario 

y les dijo en el Sur hay mucha comida y 

no hace tanto frio.  



Los niños decidieron partir hacia el sur.  Habían caminado 

un corto trayecto, cuando encontraron 

un conejo, el cual les preguntó: ¿a donde 

van? Y ellos le dijeron vamos al sur, don-

de se vive mejor, el conejo le preguntó: 

¿y sus padres? Ellos respondieron, se que-

daron. El conejo señaló un camino hacia 

la derecha y les dijo: por ahí queda el sur. Caminaron todo 

el día, y al llegar la noche encontraron una zorra, que les 

pregunto: ¿para donde van? Ellos le dijeron, para el sur y 

ella les dijo, !pero si de allá 

vienen!, lo mejor es que se 

queden a dormir en mi ma-

driguera, la zorra les dió de 

comer y se acostaron a dor-

mir, al despertar partieron 

sobre sus pasos y al llegar 

donde estaba el conejo, les dijeron, nos 

diste la dirección equivocada y el conejo 

les dijo es verdad, el sur queda en este 

camino de la izquierda, pero quédense a 

dormir y coman algo y mañana partan al 

nuevo camino y así lo hicieron. 



Al amanecer iniciaron el nuevo camino y al llegar la noche 

llegaron a un gran árbol donde estaba un 

búho y le preguntaron 

¿donde queda el sur? El búho 

asombrado les dijo, !pero si 

de allá vienen!, como era 

esto posible, este conejo nos 

ha engañado de nuevo. Durmieron bajo la 

copa del árbol y el búho les dió algo de 

comer. 

Regresaron al día siguiente y encontraron de nuevo 

al conejo y estos le reclamaron y el les dijo: solo 

queda este otro camino, mañana lo tomareis y tal 

vez lleguen al sur. Durmieron esa noche un poco molestos 

ya que no habían avanzado nada. Al alba partieron por el 

último camino y luego de caminar todo el día, encontra-

ron un tigre. Le preguntaron, ¿donde queda el sur? El tigre 

les dijo !pero si de allá vienen!, pasen la noche aquí en 

mi cueva, coman algo y regresen. 



Esa noche casi no durmieron, realmente estaban molestos. 

Al retornar buscaron al conejo y le reclamaron su actitud y 

el les dijo: Uds. han abandonado a sus pa-

dres a su suerte, si no es por los animales 

del bosque ellos ya se hubiesen muertos de 

hambre. La única forma de encontrar el sur, 

es que partan todos juntos. ( Los hijos nunca 

deben abandonar a sus padres ) Regresaron a su casa y en-

contraron a sus padres titiritando de frio. Durmieron esa 

noche todos juntos y al día siguiente partieron, al llegar 

donde estaba el conejo, vieron como se abría un camino 

distinto que efectivamente los llevo al sur. La vegetación 

aumentó, los árboles tenían frutos y el clima era cálido, al 

lado de un rio hicieron una casa y ahí vivieron felices. 

Moraleja: los hijos que 
abandonan a sus padres no 
encuentran el camino verda-

dero. 


